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    CUANDO SE SUBIÓ A LA BARCA,


    EL QUE HABÍA ESTADO ENDEMONIADO


    LE PIDIÓ QUEDARSE CON ÉL.


    PERO NO SE LO CONCEDIÓ, SINO QUE


    LE DIJO: “VETE A TU CASA, CON LOS TUYOS,


    Y CUÉNTALES LO QUE EL SEÑOR HA


    HECHO CONTIGO Y CÓMO HA TENIDO


    COMPASIÓN DE TI”




    (MARCOS 5, 18-19)


  




  
PRESENTACIÓN





  Sin ser un demonólogo, el P. Kentenich afirmaba en los más de tres años que estuvo recluido (Prisionero 29392, de 1942 a 1945) en el Campo de Concentración, por él llamado “infierno de Dachau”, que la vida de los hombres se debate entre “dos grandes poderes que se proscriben mutuamente en una eterna lucha” (Hacia el Padre, estrofa 242), a saber, el bien y el mal; Dios y Satanás.




  Que el demonio existe lo atestigua ya la Sagrada Escritura. Jesús, que se manifestó para deshacer las obras del diablo (1 Jn 3, 8), lo llama “homicida desde el principio, mentiroso y padre de la mentira” (Jn 8, 44).




  La existencia y acción de Satán lo sabe y sostiene la doctrina de la Iglesia. Un gran triunfo del demonio es precisamente hacer dudar de ello, así como lo que afirman los Papas desde Pío XII en adelante reiteradamente: el pecado del siglo es la pérdida de del sentido del pecado.




  El libro que presentamos en Editorial Nueva Patris habla de los graves daños que causa la acción del diablo en la vida de los hombres y de la sociedad, al atravesarse en el designio de Dios, pero deja igualmente claro que el poder del Maligno no es infinito. Jesús es vencedor del diablo y nos ha liberado del poder de Satanás. Que Dios permita la actividad diabólica permanece un gran misterio incluso para la teología (Cfr Catecismo, Nr. 395).




  De ahí la importancia de cada renovación de las promesas bautismales, a las que antecede la renuncia explícita al demonio y sus obras.




  Para evitar y apartar de nuestra vida la influencia del diablo, nos puede ayudar la oración (“líbranos de todos los males”, que rezamos en el Padrenuestro), especialmente la de los salmos, en particular el salmo 67 para exorcizar: “surja Dios, se dispersen sus enemigos y huyan de su presencia todos los que lo odian” como reza la versión kentenijiana, contenida en el Hacia el Padre, estrofas 633ss.




  Por otro lado, recurrir a la Virgen María, que según la imagen del Apocalípsis de San Juan es la que pisa la cabeza de la Serpiente, es garantía de contar con su protección maternal. El fundador de Schoenstatt invita a recordar y solicitar la eficaz actividad antidiabólica de la Madre de Dios en la oración que propone rezar al final de cada estación del Vía Crucis del Instrumento (Cfr. Hacia el Padre). Ella es la que “aniquila el poder y el engaño del Demonio” (Hacia el Padre, estrofa 530).




  En la estación que recuerda la tercera caída de Jesús, el siervo de Dios José Kentenich, sostiene que el Demonio sólo teme a los que aspiran a lograr el todo, en los cuales domina y reina sin límites el Espítiru. (Cfr. Hacia el Padre, estrofa 296).




  Esperamos que este libro testimonial y sus reflexiones signifiquen un aporte a los que buscan decidirse definitivamente por el bien y superar el mal en sus vidas.
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  P. JOSÉ LUIS CORREA LIRA




  DIRECTOR EDITORIAL NUEVA PATRIS




  
PRÓLOGO





  Conocí a Ulises. Compartí con él la profunda crisis que se ve reflejada en este libro, y el sorprendente desenlace de un viaje impredecible.




  A Pablo, por otra parte, lo he ido descubriendo en su asombrosa transformación, y como a diario da una lucha sin retorno por permanecer fiel al camino encontrado. La alegría y tenacidad con la que emprende la construcción de un mundo mejor, parecen no venir de este mundo.




  La razón de este prólogo, es dar testimonio del camino de estos dos hombres que habitaron en uno solo, como dos fuerzas enemigas y en permanente combate.




  Conocí a Ulises poco antes de los eventos que provocaron la ruptura de su matrimonio. En medio de una relación sentimental paralela, que oscilaba entre desencuentros y reconciliaciones, decidió dejar a su esposa. Afirmaba con vehemencia haber encontrado su camino, sin embargo, parecía un hombre en búsqueda, precisamente de eso que aseguraba tener: estaba desesperado por encontrar un sentido.




  Lleno de ímpetu partió a construir su nueva vida, abandonando un matrimonio que le parecía tedioso y apagado. Pensaba que su esposa, de profunda fe católica, estaría bien refugiada en sus oraciones, mientras él, carente de fe religiosa, tomaba el nuevo rumbo que lo conduciría a la felicidad que merecía.




  Empresario exitoso, acostumbrado a estar siempre en control de las situaciones, nunca imaginó verse inmerso en un escenario, en que algo fuera de su dominio le quitara el mando. Sin embargo, a Ulises lo sacaron del timón. Un día, sin saber por qué, canceló un viaje al extranjero, y en ese instante partió otro viaje no planificado. El viaje al exterior cedió su lugar a un viaje interior, que lo ha hecho navegar hacia el núcleo de su alma.




  “Y sucedió que, al llegar cerca de Damasco, de súbito le cercó una luz fulgurante venida del cielo, y cayendo por tierra oyó una voz que le decía: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? Dijo: ¿Quién eres, Señor? Y él: Yo soy Jesús, a quien tú persigues. Pero levántate, y entra en la ciudad y se te dirá lo que has de hacer”. (Hechos 9, 3-9).




  Fue durante un Domingo de Resurrección, que Ulises tuvo una vivencia de espiritualidad profunda. Tocado tal vez, por la misma luz que tocó a San Pablo, despertó de su ceguera. Hoy vive en la certeza del amor de Dios, y en la convicción de que ponerse en Sus manos, le da sentido a la incertidumbre.




  Pero su certeza de Dios, se extiende también a la convicción de la existencia del demonio, actor fundamental en el testimonio de este libro. Pablo denuncia reiteradamente su presencia, y, estándo seguro que es él quien anidó en el corazón de Ulises, lo pone en evidencia y lo combate.




  En esta batalla entre Ulises y Pablo, es Pablo quien sale victorioso. Está en paz, volvió al hogar y al lugar que su esposa, con generosidad y perdón le tuvo guardado. Hoy siente que su camino es multiplicar la semilla de amor que Dios depositó en su alma, y ser reflejo de ese amor dando testimonio de vida.




  A.B.




  
NOTA


  PRELIMINAR





  Antes que des inicio a la lectura del libro, quiero compartirte algunos aspectos. En pos de enriquecer los contenidos, he utilizado más de un género literario, lo que tal vez podría sorprenderte.




  El libro consta de cinco partes. Las dos primeras corresponden a la historia real de un hombre que un día, inesperadamente, encontró a Dios. La historia, fechas y todos los lugares mencionados son verdaderos. Los nombres son ficticios. En la primera parte de la historia ese hombre se llama Ulises, viajero errante, siempre en búsqueda, reflejo del hombre que camina sin saber a dónde va. Este hombre, pasa luego a llamarse Pablo, en la segunda parte de la historia; representa al ser humano que ya llegó a puerto, quien encontró su sentido de vida y que quiere ser faro para los Ulises que navegan por los mares de la vida.




  La tercera parte comienza con los relatos de su experiencia de Dios. Después el autor, apoyándose en testimonios de terceros, abundante bibliografía disponible y su trayecto de vida, se adentra a describir el mundo invisible de los ángeles, los demonios y una de las postrimerías: el infierno. Todo lo que se dice sobre los ángeles y demonios no son ideas del autor, más bien es lo que otros han escrito de estos seres del mundo sobrenatural. El tercer apartado termina con el testimonio del protagonista sobre su convivencia con un demonio.




  En la cuarta parte del libro, el protagonista cuenta quién era y quién es; porque la diferencia, se la debe a Dios. Luego, exponiendo su experiencia, ahonda en temas que considera importantes para tu vida y reflexión. Algunos de los pensamientos expuestos no son originales suyos. Nada nuevo hay bajo el sol, porque la sabiduría auténtica ya se ha expresado. Parte del desafío es buscarla y estas páginas intentan mostrarte algunos de los caminos. Asimismo para darle agilidad al relato, rara vez se citan las referencias, salvo cuando se trata de la palabra de Dios.




  El protagonista sabe por experiencia que muchos pensamientos no son de origen humano; de hecho la palabra estaba antes que fuese creado el hombre. Más aún, cada vez que escribió le pidió a María y al Espíritu Santo que guiaran su mano. Al protagonista le cuesta incluso hoy discernir qué pensamientos son propios y cuáles no. Por este motivo no se apropia de ninguna idea ni reflexión.




  La quinta y última sección de este libro incluye testimonios sobre dos actores de esta historia: el sacerdote y el psiquiatra. También se incluyen otros sobre hechos que dicen relación con los temas presentados en este libro.




  Lo clásico es que un autor dedique el libro a sus seres más queridos, en este caso mi esposa e hijos. Sin embargo, aunque lo pensé, no puedo hacerlo. Como autor y protagonista de este testimonial, no me siento orgulloso del pasado que aquí expongo. ¿Cómo podría dedicarles un libro que probablemente les hará rememorar el dolor de recuerdos ingratos? Para ser honesto preferiría que no lo leyeran, o si lo hacen que comiencen por la tercera parte.




  Descartando a mi familia, me queda el resto del mundo, mis prójimos. A ellos dedico este libro, en especial a quienes aún no han descubierto ni conocen a Dios y a todos aquellos que viven esclavos del demonio sin darse cuenta que lo son.




  EL AUTOR




  PRIMERA PARTE




  “LA


  HISTORIA


  DE ULISES”





  “NO NECESITAN MÉDICO LOS QUE ESTÁN SANOS, SINO LOS QUE ESTÁN MAL. NO HE VENIDO A LLAMAR A CONVERSIÓN A JUSTOS, SINO A PECADORES”.




  (LUCAS 5, 31-32)




  
EL AEROPUERTO





  Jueves 3 de mayo del año 2007




  Siempre he tenido claro dónde comienza esta historia. Este día regresaba a Santiago con mi señora, de un viaje a Europa. Mi llegada la había anticipado. ¿La causa? Sentía que me aburría con ella y extrañaba a Valentina.




  Con Valentina nos conocimos en mayo del año 2002 en una cena de ex alumnos de la universidad. No obstante habernos comunicado sólo con miradas, quedó una semilla en nosotros. Nuestro siguiente encuentro fue en marzo del año siguiente, nuevamente en una cena de ex alumnos de la universidad. Esa vez ni ella ni yo dejamos pasar la oportunidad. Conversamos por primera vez, y se estableció el contacto. A los pocos días le mandé un e-mail, algo que fue una gran osadía considerando mi timidez y lo poco que habíamos conversado. Una semana después almorzamos juntos y, tal como sería habitual en nuestra relación, nos entretuvimos tanto que fuimos los últimos en irnos del restaurante. Antes de terminar el mes, ya éramos amantes.




  Valentina era separada, con hijos y trabajaba de manera independiente, lo que le permitía disponer de su tiempo en forma más libre que si fuera trabajadora dependiente. Esto favorecía encuentros en horas en las que habitualmente todos trabajan, y poder concretar viajes fuera de Santiago de Chile.




  Yo era un empresario que comencé sólo con mi profesión. Se diría, lo que la sociedad considera un hombre exitoso. Con un buen pasar económico, podía satisfacer todas mis necesidades materiales y gustos personales, aunque tampoco eran muchos ni caros. En contrario, como muchos de los hombres exitosos de este mundo, andaba con prisa, era ansioso y padecía un cuadro de depresión que ya se arrastraba por varios años.




  Nuestro amor fue de menos a más, pero siempre en conflicto. Mi conciencia y su molestia por mi estado civil –del que siempre supo– competían contra la atracción, sentimientos y el buen entendimiento que teníamos; oscilando así entre abandonos y retornos. Siempre fui yo quien se iba, y siempre el que regresaba. Éramos almas gemelas en lo malo y en lo bueno, coincidiendo prácticamente en todo: pensamientos, la forma de ver la vida y en nuestros gustos. Esto, unido al hecho que una relación de amantes no tiene el desgaste del día a día, hizo que nos sintiéramos constantemente enamorados.




  En ese vértigo llegamos hasta abril del año 2007, antes de mi viaje a Europa… amantes durante cuatro años.




  Cada vez que viajaba con mi señora se producía un conflicto con Valentina. Esta vez no fue una excepción, porque al salir de Chile, decidí privilegiar mi compromiso de marido por sobre mis sentimientos hacia ella. Generé así una nueva separación entre nosotros. Sin embargo, después de haber conversado por teléfono durante el viaje y habernos reconciliado, le envié un e-mail comunicándole que regresaba al día siguiente.




  Durante el vuelo de retorno, dos ideas me obsesionaban; la primera era desear que se cayera el avión, provocando sólo mi muerte y la de nadie más. Idea recurrente desde hacía varios años en mí. La segunda era que llegando a Santiago tomaría las acciones necesarias para separarme de mi señora. Como soy un tipo cerebral, supe que debía impedir que ella sospechara siquiera la existencia de otra mujer en mi vida, así no sufriría tanto.




  Al salir del aeropuerto, temprano en la mañana, un chofer nos esperaba, ¡y al mirar a las personas que aguardaban por los pasajeros, divisé a Valentina mirándome con sus hermosos ojos verdes! La observé con cara de pregunta, de qué hacía ahí, y pasé de largo, pensando rápidamente cómo reaccionar. A los pocos segundos, le digo a mi señora que siga caminando con el chofer, pues necesitaba ir al baño y que me esperase fuera del aeropuerto. Regresé donde Valentina, interpelándola de inmediato por su presencia. Me respondió que –como suponía yo vendría sólo–, estaba allí para darme una sorpresa. Traté de resolver su molestia conversando con ella un momento, pero después de calcular que era oportuno volver donde mi señora, la abracé y nos despedimos acordando conversar más tarde. No nos habíamos separado más de cinco metros, cuando escuché de improviso la voz de mi esposa llamándome por mi nombre. Giré la cabeza y ahí estaba ella. ¿Por qué había regresado al terminal? ¿Qué habría visto?; sentí un nudo en el estómago. Al acercarme me preguntó directa ¿quién era esa mujer?, respondí que una amiga, pero siguió interrogándome. El estómago ya no podía resistirlo, le dije entonces que necesitaba ir al baño y me esperase en el auto. Al evacuar mis entrañas pude relajarme y pensar. Tomé allí la decisión de negar cualquier vínculo sentimental con Valentina, si las preguntas llegaban a ese extremo.




  Volví al auto y partimos rumbo a casa. En el trayecto me confesó que nos vio conversando y darnos un abrazo de despedida. Como insistió en saber quién era ella, le comenté que una antigua amiga de la universidad. ¿Qué hacía en el aeropuerto?, insistió. Lo más sereno posible afirmé desconocer el motivo y que seguramente esperaba a alguien. No quedó conforme, pero evitó continuar presionando y que el chofer escuchara nuestra conversación. El silencio se instaló, explícito, dentro del auto. Percibía la tensión, pero estaba decidido a negar cualquier vínculo y creo que habría logrado convencerla. Sin embargo, sorpresivamente me vino a la mente un pensamiento tenaz… ¡Yo estaba cansado de tantas mentiras! Decidí contarle la verdad cuando llegáramos a casa.




  Tan pronto entramos, conversamos a puertas cerradas en nuestra habitación. Le confesé sin tapujos que la mujer del aeropuerto era mi amante desde hacía varios años, aunque no dije cuantos ni tampoco ella preguntó, choqueada como estaba por la brutal sorpresa y ahogada en llanto. Seguimos dialogando y me pidió que dejara a Valentina, yo respondí que no lo haría. Continuó llorando y así terminó nuestra conversación. Me daba lo mismo su dolor. Sólo quería salir de allí y estar con Valentina.




  Saqué las cosas de la maleta, me duché y partí a trabajar. El trabajo rindió poco, mi cabeza estaba concentrada en Valentina, quien tenía un compromiso con unas amigas. Estimé la hora en que terminaría su compromiso y salí a buscarla. La encontré, conversamos y al cabo de un rato ya nos habíamos reconciliado.




  Viernes 4 de mayo




  Me levanté con mucho ánimo, como hacía bastante tiempo no lo tenía. Ya no deseaba que se cayeran los aviones. Estaba contento.




  
EL SACERDOTE Y


  EL PSICÓLOGO





  Mi memoria siempre ha sido frágil, y me cuesta recordar en detalle los sucesos posteriores. Una cosa tenía clara: a Valentina no la dejaba. Supongo que habré conversado con mi señora qué íbamos a hacer y en ese diálogo al parecer, acordamos que escucharía a un sacerdote y consultaría a un psicólogo. Quedamos en que ella los escogería.




  Si mi esposa no hubiere sido católica, pienso que jamás habría visitado al sacerdote. Acepté por condescendencia hacia ella.




  Mayo-Junio




  Primero fui donde el cura, quien resultó ser el guía espiritual de mi señora. Recuerdo que la iglesia donde me recibió no tenía jardín. El lugar se veía áspero. Mi señora iba con frecuencia a dicho lugar y sentí disgusto al pensar que en sus visitas ella veía esa soledad. Acordé ese mismo día con el sacerdote regalarle un jardín a la iglesia. De nuestra conversación sólo guardo el que me calificó como muy solitario y que no me dejaba pellizcar el alma. Parecía haberse apenado por mi soledad, pero me dio lo mismo.




  Quizás mi corazón estaba muy duro para acoger el amor de mi señora y la palabra de Dios, pues no hubo ningún cambio en mi ser ni en mi relación con ella después de aquella reunión. Mi único interés era Valentina, a quien seguía viendo con regularidad, pero con discreción. Después de un tiempo comencé a visitarla abiertamente algunas tardes los fines de semana. Mi señora lo sabía y fui testigo impávido de su resignado dolor.




  En esos días obtuve además el nombre del psicólogo, quien le había sido recomendado a mi señora por una amiga de la Iglesia. Creo que fue una mala elección para ella, porque el necesario filtro con ese profesional no funcionó.




  Resultó ser un hombre más joven que yo cuya técnica era dejarme hablar y él sólo preguntaba o escuchaba, jamás opinaba. Como era mi primera vez con un psicólogo, pensé que esto era lo más normal y seguí el procedimiento que me sugería. Nuestra primera sesión debe haber sido a principios de junio. La idea era tener una consulta semanal hasta que sanara o resolviera mi conflicto matrimonial.




  En el primer encuentro solté de inmediato mi historia y mencioné que estaba casado con una mujer pero quería a otra, que a su vez era mi amante. Se supone que yo iba para arreglar mi situación familiar, es decir, poder salvar mi matrimonio. Sin embargo hoy recuerdo que nunca le pregunté al psicólogo si tenía experiencia en este tipo de problemas morales y si creía o no en el matrimonio, como institución básica de la familia.




  En esa época mi esposa en lugar de alejarse se acercó más y empezamos a conversar como hacía tiempo no ocurría. Sucedió que comenzamos a sorprendernos con cosas del otro que desconocíamos. Era evidente que llevábamos un largo tiempo de sequedad en nuestra comunicación, quizás ya demasiado como para salvar la situación. De alguna manera nos habíamos vuelto extraños dentro de una misma casa.




  Por su parte la relación con Valentina seguía firme, cada vez me proyectaba más con ella y ya comenzaba a hacer planes para el futuro.




  
LA SALIDA DE LA CASA





  La vida siguió su curso sin muchos cambios. Seguía mejorando la comunicación con mi señora, pero no había progresos en mí hacia ella. Sentía una pared entre nosotros que yo no podía o no quería derribar.




  Domingo 24 de junio




  Este día tuve un nuevo acto de abandono hacia Valentina. No recuerdo bien las razones de mi nuevo alejamiento, pero creo que por primera vez no se debía a mi conciencia. Me habitaban sombras de dudas, no visualizaba un futuro de felicidad junto a ella.




  Sábado 30 de junio – Domingo 1 de julio




  No obstante la ruptura con Valentina, en lugar de acercarme con mi esposa, se mantuvo nuestra distancia sentimental. La pared no se derribaba. Pero intentamos estar más tiempo juntos y nos fuimos este fin de semana a Valparaíso. Estando en el hotel nos contaron acerca del programa que tenían para la noche del 31 de diciembre. Siempre había soñado que mi Año Nuevo ideal sería pasarlo en Valparaíso con la mujer que quería. No obstante que en ese momento no era tal persona mi señora, imaginé que la relación entre nosotros mejoraría e hice reservas para pasar el fin de año con ella en ese lugar. A los pocos días pagué el abono.




  Julio




  Después de algo más de tres semanas de estar alejados, regresé con Valentina. No podíamos vivir separados. Mi felicidad volvió. Nuestros encuentros se hicieron más frecuentes. Por el contrario, la distancia con mi esposa aumentaba y así se lo hacía saber. Recuerdo que un domingo ella me dijo que nuestra relación en su opinión iba mejorando, y adrede me fui ese día donde Valentina, para que tuviera claro que no existía avance alguno. Nuevamente me interesó un comino su dolor.




  Mis idas al psicólogo continuaron y entonces se produjo un nuevo hito cuando en una de nuestras conversaciones, más bien monólogo, él notó que había una disociación entre mi vida laboral y privada. Me puntualizó que en la primera yo era feliz y comandaba mi vida, pero en la otra era lo contrario. Su pregunta clave fue: ¿Por qué se siente feliz con su vida laboral? Mi respuesta fue que yo era mi propio jefe. ¿Y quién es el jefe en su vida particular?, agregó; quedé descolocado, y honestamente le dije que no sabía. Desde entonces esa respuesta fue un eco que martillaba mi cabeza todos los días.




  La inquietud que me causaba el no encontrar respuesta a la pregunta que me había planteado el terapeuta y sentir al mismo tiempo que la pared con mi señora no se derrumbaba, me llevaron a concluir que debía salir de casa e irme a vivir solo en un departamento amoblado.




  Comencé a buscarlo y al mismo tiempo fui preparando gradualmente el escenario con mi señora. Le comuniqué que lo más probable era que me fuese de casa tan pronto encontrara un lugar apropiado.




  Jueves 16 de agosto




  Este día firmé el contrato de arriendo del departamento por seis meses, que suponía era el tiempo necesario para resolver mi situación matrimonial. Me lo entregaban el 23 de agosto y debía preparar mi plan para salir de la casa.




  Semana del 17 al 23 de agosto




  Lo primero que hice fue reunirme con el sacerdote que había conocido un par de meses antes. Durante las largas conversaciones con mi señora, aprendí que para ella Dios, la religión y la Iglesia eran un tema muy importante. También descubrí que tenía una relación de confianza muy especial con este cura. Conversé con él mencionándole que había tomado la decisión de irme de casa y que –al no saber cuánto duraría– le encargaba acogiera a mi esposa durante esta ausencia. Sabía que, por su fe, ella se refugiaría en Dios y en este sacerdote como enviado de Él.




  Comunicárselo a mi señora era el siguiente paso. No fue difícil; ya tenía preparado el terreno. He olvidado si lloró o no, pero sí sé que me daba lo mismo. Le di la fecha tentativa de mi salida, diciéndole que lo haría al día siguiente de informárselo a nuestros dos hijos, de 29 y 28 años, quienes aún vivían en casa con nosotros. Planifiqué con ella qué les diríamos y acordamos plantearles que las cosas no caminaban bien entre nosotros, que no había comunicación y era necesario irme un tiempo de casa para reflexionar. Aunque yo quería decirles que había otra mujer en mi vida, acepté cuando ella me pidió guardar silencio, para evitar que ellos se desilusionaran de su padre.




  Viernes 24 de agosto




  Este día les comuniqué la noticia a mis hijos. Esperé un viernes, pues así tenía el fin de semana para cambiarme al departamento. Después de cenar, estando los cuatro sentados alrededor de la mesa, les conté que me iba de casa. Nunca olvidaré la cara de sorpresa y dolor en ambos; hasta ese momento creía que podrían haber notado el distanciamiento entre sus padres, pero la verdad es que no se lo esperaban. Supuse que el mayor de mis hijos tomaría partido por mi señora, puesto que siempre había sido más cercano a ella, y por el contrario, intuía que el menor lo haría por mí, pues lo sentía más cercano.




  Con ambos me equivoqué, ellos tomaron partido por la familia; no querían que me fuera. El mayor nos enfrentó preguntando por qué no nos dábamos otra oportunidad o consultábamos a un terapeuta de parejas. El menor estaba tan estupefacto que no recuerdo haya opinado de algún modo. Ambos desconocían la existencia de Valentina, la principal razón del por qué me iba de casa. Al dolor de mis hijos, se unió el dolor y el llanto de mi señora. Traté de consolarlos, pero ya no tenía sentido, el daño estaba hecho. En algún momento terminamos la conversación y nos fuimos a dormir. El mayor fue a botar su pena en los brazos de su polola. El menor lo hizo en la soledad de su pieza. Yo me fui a dormir con profunda tristeza por el dolor de mis hijos, pero indolente con mi señora. Ella no me interesaba.




  Sábado 25 de agosto




  Me levanté temprano, pues no quería que nuestros hijos me vieran sacar mis cosas de casa. Fui a la pieza del menor, estaba despierto, no había podido dormir de tanto dolor. Lo abracé y lloré. Salí y cerré la puerta de su dormitorio. Intenté lo mismo con el hijo mayor, pero aún no había regresado desde la noche anterior. Mientras comenzaba a sacar la ropa del clóset decidí llevarme algunos libros, un pequeño equipo portátil de música y mis CD. Planeaba sacar todo ese día y quedarme a dormir en el departamento. Debo haber hecho dos viajes en la mañana, pero fue imposible retirar todo lo que debía llevarme. Decidí no continuar en la tarde, para evitar ser visto por mis hijos. Tenía que dormir entonces una nueva noche en casa.




  Domingo 26 de agosto




  Repetí el proceso del día anterior. Recuerdo que en uno de los viajes, el hijo mayor, quien venía recién llegando después de pasar la noche fuera, vio ropa en el auto. Sentí vergüenza. Ese día también hice dos viajes y no logré completar el traslado. Pensé en un momento dejar en casa lo que quedaba, pero deseché la idea para evitar volver a futuro por el resto. Otra noche más tenía que dormir allí.




  Lunes 27 de agosto




  Cargué las últimas cosas en el auto y me fui a trabajar, para no regresar a dormir en casa esa noche.




  Martes 28 de agosto




  Me desperté feliz. Por primera vez desde que el psicólogo, casi un mes atrás, me había hecho la pregunta para la cual no tuve respuesta, sentí que en ese instante podía responderla y decir que ahora era el dueño de mi vida privada. Yo comandaba toda mi vida.




  
LOS PRIMEROS


  TRES MESES





  Siempre he sido un hombre cómodo, mal acostumbrado desde niño a no hacer labores de casa. Cuando digo nada, incluye una serie de actividades de las que normalmente se hace cargo un hombre en el hogar, como son resolver reparaciones de gasfitería, electricidad o similares. Menos aun había cocinado durante mis años de casado.




  En mi nueva vida tenía que encargarme de administrar el departamento para mantenerlo limpio; también de mi ropa y la comida. Al segundo día de llegar contraté a una empleada para la limpieza, lavado y planchado de ropa. Que viniera una vez por semana me pareció suficiente y aunque comprobé varios descuidos, los asumí sin complicarme en demasía.




  Empecé a frecuentar supermercados para comprar víveres. Esta actividad, que en mi vida de casado me cargaba hacerla y rara vez la realizaba, ahora me resultaba placentera. Compraba comida preparada, pues no sabía cocinar. Desayunaba en el departamento, almorzaba cerca del trabajo y cenaba casi siempre con Valentina, en su departamento o en restaurantes.




  Acostumbrado a vivir en una casa amplia, con más de cuatrocientos metros cuadrados, moderna, buena calefacción, bien decorada y equipada, el departamento era un tremendo contraste: pequeño, muebles fuera de época y sin grandes comodidades. Además el lugar era helado, se sentía el frío. A pesar de las dificultades domésticas y que vivía en peores condiciones materiales, estaba de muy buen ánimo y feliz con mi nueva vida. La libertad valía más que la comodidad. Lo mismo me ocurría con la comida, el lavado y el planchado. Comía peor que antes, la ropa no lucía tan limpia y los pantalones no siempre estaban planchados o si lo estaban era muy mal, pero poco me importaba, pues más valía esta anhelada libertad para disponer de mi tiempo y estar con Valentina.




  La comunicación con mi señora era de pocas llamadas por teléfono, principalmente por e-mail, y sólo para cosas del día a día sobre la casa que había abandonado. En ocasiones recordaba a mi señora con dolor, pero estaba convencido que debía seguir adelante con mi decisión.




  Con mis hijos la relación era cercana, dado que ambos trabajaban conmigo en mi empresa. Los podía ver a diario y de hecho era habitual que el menor subiera a mi oficina para conversar a solas un rato. La idea era mantener un vínculo y además él oficiaba de cartero, pasándome la correspondencia que me llegaba a casa. Había acordado con ambos almorzar una o dos veces por semana y también algún día del fin de semana. Alcancé a invitarlos una vez para almorzar en el departamento. Estaba orgulloso de mi nuevo hogar, pero ellos lo encontraron horrible. Había decidido contarles sobre mi relación con Valentina y pensé concretarlo en nuestro almuerzo del viernes 21 de septiembre, pero sólo quedé en la idea.




  Jueves 20 de septiembre




  A mi hijo mayor le gustaba ir a restaurantes con su polola. Para evitar encontrarme con él, cada vez que salía a comer con Valentina, lo llamaba para tantear… saber si ese día comería en algún restaurante y dónde. Esta noche no fue la excepción y al llamarlo me confirmó que cenaría en casa. Me fui tranquilo entonces a un restaurante del sector oriente de la ciudad. Para mi pesar, en un momento de la cena escucho la voz de mi hijo, ¡y al instante lo veo acercándose a nuestra mesa con su polola! No sabía dónde ‘meterme’, pero caradura, puse mi mejor rostro y le presenté a Valentina. Se sentaron en una mesa aparte, donde ambos nos podíamos ver. Fue un desagrado de cena y no hallaba la hora de irme. Lo hice apenas pude. Se dio lo que no quería que ocurriera; se informaban de mi relación con Valentina en la peor forma posible. Este inesperado encuentro fue el inicio inevitable de un deterioro en las relaciones con mi hijo mayor, que sería trascendental para el epílogo de la historia.




  Viernes 21 de septiembre




  Mi hijo menor entró temprano a mi oficina a comentarme lo que supo por boca de su hermano sobre la noche anterior. Sin rodeos dijo que en su opinión era muy prematuro para que yo estuviera ya saliendo con otra mujer. Le conté la verdad. Menos mal que esta vez no mentí, pues mi hijo mayor ya había averiguado en el restaurante que con Valentina éramos clientes habituales desde antes que me fuera de casa. Estaba desilusionado y dolido por haberle mentido, ocultando esta relación sentimental. No estuvo de acuerdo con mi proceder, pero dijo que aceptaba mi decisión.




  La conversación con mi hijo mayor fue más tarde, bastante dura y en mi departamento, donde llegó a verme. Nada más entrar me pidió que le contara toda la verdad y en detalle, pedía explicaciones, haciéndome saber su dolor y desilusión por mis mentiras y comportamiento. Definitivamente me sacó más información de la que le debí haber dado, y la que incluso tenía en ese entonces mi señora, pero el sentimiento de culpa me hizo hablar más de lo debido. Fue un gran error. Desde ese instante, no quiso saber nada de Valentina, atribuyéndole a ella toda la causa de mi alejamiento de casa. Aunque esta postura buscaba proteger en su corazón mi imagen de padre, con sinceridad le confesé que la decisión la había tomado yo libremente. Este episodio inició un conflicto con mi hijo mayor.




  Fines de septiembre




  A la gravedad de lo sucedido con mis hijos, se sumó una nueva alteración cuando sorprendí robando a la empleada y tuve que exigirle el término de nuestro acuerdo laboral. Ahora tenía que preocuparme yo del aseo, el lavado y el planchado. Así empecé a conocer el mundo de las lavanderías. Todos los infortunios se compensaban estando junto a Valentina. Lo nuestro seguía bien y afianzándose cada día más.




  La relación con mi señora empeoraba. No recuerdo hoy qué dije o hice, pero al parecer fui bastante duro y cruel con ella, pues en un e-mail enviado a fines de septiembre, decía que ya no quería conversar conmigo, que su corazón había recibido muchas heridas mías y no sería capaz de recibir ni una más. Decía tenerme miedo, sentir angustia tan sólo de pensar la posibilidad de estar a solas conmigo; que en su opinión yo sólo quería conversar con ella por obligación e incluso hablarnos por teléfono la llenaba de temor y opacaba su alegría. Ella tenía razón sobre mi escaso interés en verla, y más que llamarla por obligación, era para tener mi conciencia tranquila. Su e-mail me vino como anillo al dedo, pues me sacaba de la cabeza el deber verla o llamarla, e hipócritamente le informé que, para evitar dañarla, lo mejor era callar y así lo hice. Me dolía eso sí hacerle daño a una persona inocente, porque además no se lo merecía.




  De mi familia, según lo acordamos con mi señora, nadie más sabía sobre nuestro conflicto matrimonial. Tampoco eran muchas las personas a quienes tenía que informarles, sólo a mis dos hermanos y a mi madre. El manejo más complicado era con mi madre, pues acostumbraba almorzar en mi casa todos los sábados, lo que ahora no era posible. La solución fue inventar una excusa o mentira, y así lo empecé a hacer. Esto me atormentaba un poco, pues yo era partidario de transparentar el tema, al fin y al cabo, si había salido de casa era para vivir mi amor libremente. Esta idea me perseguía. Sin embargo el tema lo zanjó el psicólogo, quien me recomendó no ventilar nada todavía y considerar el asunto como un problema de pareja, hasta que tuviera la película más clara; es decir, hasta cuando se pasara a una siguiente etapa, la separación definitiva. También me aconsejó no tener actividades en conjunto con mi señora, pues podría hacerle pensar que nuestro problema estaba resuelto y con ello crearía falsas expectativas. También me sugirió que pasara algún tiempo solo, recomendación que nunca seguí. Mi vida era más bien una vorágine.




  Sábado 20 de octubre




  Este día fuimos con mi señora al matrimonio de la hija de uno de mis mejores amigos. Nuevamente terminamos esa noche con diferencias y discusiones que aumentaron nuestra distancia. Esto alivió mi conciencia de la culpa que por momentos sentía.




  Noviembre




  A principios de noviembre fui donde mi madre, le conté que mi matrimonio estaba en dificultades y que llevaba más de dos meses viviendo solo en un departamento. Por coincidencia llegó mi hermano mayor a visitarla y aproveché también de contarle. No hubo drama con ellos y un par de semanas después se lo hice saber a mi otro hermano. Finalmente ya todos se habían enterado que me había ido de casa.




  Desde el matrimonio de octubre, sabía poco de mi señora, aunque por uno de mis hijos me enteré de que estaba triste. A mediados de noviembre estaba de cumpleaños mi hermano menor y como nos invitó a la celebración, me comuniqué por e-mail con ella y le aclaré que yo prefería no ir, para evitar el encontrarnos. Me respondió al día siguiente, confirmándome que su tristeza aumentaba cada día. De paso me preguntó cómo estaba yo, qué avances había o si seguía todo igual. Acordamos en ir ambos al cumpleaños de mi hermano, para después conversar sobre lo nuestro. Recuerdo que estuve como ausente durante la celebración, aburrido y pensando siempre en Valentina. Me empezaba a alejar del resto de la familia. La conversación posterior con mi señora sólo consiguió aumentar nuestra distancia y reforzó mi decisión de continuar viviendo fuera de casa.




  En este mes de noviembre fui además al matrimonio del hijo mayor de Valentina. Era la primera vez que yo aparecía en su círculo familiar y de amistades como su pareja oficial. Ambos disfrutamos esa noche. Con ella todo iba bien.




  El día de mi santo, recibí un saludo por e-mail de mi señora. Este pequeño detalle evidenciaba el amor que seguía sintiendo por mí. Nadie más se acordó.




  
NAVIDAD


  Y AÑO NUEVO





  Transcurridos tres meses viviendo en el departamento, ya tenía mis asuntos domésticos organizados; había contratado una nueva empleada que funcionaba mejor que la primera. Seguía comiendo poco en casa durante la semana y cuando debía hacerlo, seguía recurriendo a comida preparada.




  Cada vez me sentía más distante de mi esposa y más cercano a Valentina. Durante este tiempo, también me había alejado de mis hijos, algo que inicialmente no estaba en mis planes.




  Diciembre




  Me llamaron del hotel de Valparaíso recordándome que tenía reserva para el año nuevo y era necesario pagar el saldo pendiente. Decidí usar esta reservación, pero irme con Valentina y no con mi señora, como fue planeado al principio, en julio. Nuestro viaje sería desde el domingo 30 de diciembre hasta el 2 de enero.




  Lunes 24 de diciembre




  Decidí pasar esta noche con mi esposa y mis hijos, produciendo así un leve acercamiento con ella en los días previos. Cenamos todos en casa. Ella siempre había querido ir a pescar conmigo y, acorde con la ocasión, le regalé dicha salida, planeando realizarla tal vez el fin de semana posterior al año nuevo. Mientras nos despedíamos percibí en su rostro cierta esperanza, tal vez por el futuro; pero inmediatamente sus ojos se cubrieron de tristeza cuando vio que no me quedaría esa noche a dormir en casa. Salvo esto último, fue una buena cena y se produjo el mayor acercamiento entre nosotros desde mi partida.




  Por el contrario, en la semana de Navidad nos distanciamos con Valentina. Ella se quejó por el escaso tiempo que le dedicaba, lo que en parte era efectivo, pues estaba trabajando mucho. Sin embargo, probablemente su molestia fue porque yo había pasado la Navidad en mi casa y no con ella. Esa misma semana sucedió un hecho que sería clave para la historia futura.




  Jueves 27 o viernes 28 de diciembre en la mañana




  Me llamó Valentina diciendo que la había llamado un primo lejano para invitarnos el fin de semana a Santo Domingo, de viernes a domingo. Como yo tenía trabajo atrasado y quería irme tranquilo a Valparaíso, sintiéndome presionado por ella para ir a Santo Domingo, le dije que fuera sola. ¡Sinceramente no le encontraba sentido a esta repentina salida si el domingo nos íbamos a Valparaíso! En un primer momento pensé que no iría, pero mi respuesta, sumada a la molestia que arrastraba desde Navidad deben haber incidido y así al día siguiente sabría de su ida a Santo Domingo.




  Viernes 28 de diciembre en la tarde




  Llamé a Valentina con la idea de ir a verla a su departamento; me comunicó que iba rumbo a Santo Domingo. La situación me dejó molesto, pero la tuve que aceptar, pues de alguna manera yo la había provocado.




  Sábado 29 de diciembre




  Me levanté a terminar el trabajo pendiente, pero empecé a pensar en ella y esta salida repentina. Sentí celos y volvió la molestia por este viaje. Me preguntaba por qué un primo –que no recordaba que lo hubiere mencionado o visto desde que nos conocíamos– aparecía de improviso interesado en nosotros… o más bien en ella. Mi molestia estaba en ebullición cuando sonó el teléfono en la mañana. Era precisamente Valentina, para decirme que pensaba regresar el domingo a primera hora y así tuviéramos tiempo de irnos tranquilos a Valparaíso. Avanzado el día volvimos a hablar y dada mi molestia, le dije que mejor regresara el domingo en la tarde. Pensé en no ir a ningún lado para el año nuevo.




  Durante la tarde fui a un cumpleaños en casa de mi hermano menor, donde encontré a mi señora y al mayor de mis hijos. Ella no me consultó nada sobre el año nuevo, pero mi hijo preguntó… ¿Qué vas a hacer papá? En ese momento, no capté el trasfondo de su pregunta. Le respondí que no sabía qué haría, lo que en ese minuto era verdad, por la molestia que sentía con Valentina. Al día siguiente, temprano, me llamó repitiéndome su pregunta. Esta vez capté que buscaba saber si iba a usar la reserva que tenía en Valparaíso, pues habían llamado a casa un par de semanas antes desde el hotel. Yo pensaba irme con Valentina sin hacer mucho ruido, ¡pero ya estaban todos enterados que había una reserva dispuesta! Mi respuesta, evasiva, fue decir que aún no lo decidía.




  Domingo 30 de diciembre




  Valentina llegó después de almuerzo a Santiago, directo a mi departamento para planificar nuestra ida a Valparaíso. Le di a conocer mi molestia por su ida a Santo Domingo y agregué que no sabía si iríamos a la ciudad porteña. Se enojó y salió indignada. Así transcurrió este día, cada uno en su departamento.




  Dudaba qué hacer con la reserva. Tenía tres alternativas: ir con Valentina, lo que en ese momento veía improbable, pues estaba molesto con ella; fugazmente pensé también en ir con mi señora, pero lo descarté pues no era lo que yo quería, sumado a que ello implicaba terminar mi relación con Valentina; y la tercera alternativa –quizás la más apropiada– era regalársela a mi hijo.




  Lunes 31 de diciembre




  Me llamó en la mañana mi hijo preguntando si iba a hacer uso de la reserva. Le dije que si me presionaba, mi respuesta sería que la iba a ocupar y me dio entonces más tiempo para decidir. Sintiendo que me tiraban de un lado y de otro no pensé más y tomé una decisión. Llamé a Valentina para pedirle disculpas, que nos fuéramos a Valparaíso y nuestras diferencias las arregláramos en el camino. Aceptó.




  La pasé a buscar cerca del mediodía. Durante el viaje, nos fuimos conversando y aclarando nuestras diferencias. Llegamos al hotel. En algún momento se enteró de que yo había estado antes con mi señora en dicho lugar y se molestó. Después de almuerzo, ya habíamos hecho las paces. Entonces me confidenció que estuvo a punto de regresar a Santiago al saber de mi estadía previa, con mi señora, en ese hotel. Lo pasamos tan bien esa noche, que todas nuestras diferencias y molestias fueron un vago recuerdo.




  Miércoles 2 de enero




  Almorcé con mi esposa. Mi intención era cancelar la ida a pescar para el fin de semana que se venía. Para mí no tenía ningún sentido realizarlo y tampoco tenía ganas de hacerlo. El sorprendido fui yo, porque ella ya sabía que había estado acompañado en Valparaíso para el año nuevo. Desistió de ir a pescar, estaba muy ofendida. Me facilitaba las cosas. Sólo recuerdo haber dicho, soberbio, que me daba lo mismo la familia. Quedó tan herida y dolida, que cortamos todo contacto hasta febrero, cuando la llamé una vez por teléfono.




  El otro afectado con mis acciones del año nuevo fue mi hijo mayor, quien pensó –aunque no me lo dijo hasta mucho tiempo después– me había faltado criterio por llevar a Valentina al hotel que había reservado seis meses antes para ir con mi señora.




  Este mismo día o al siguiente, estando en su casa, Valentina recibió una llamada telefónica. Por la conversación, me pareció que era su primo. A propósito hablé en voz alta dejando en claro que yo estaba ahí y que era mi territorio. Después que cortó, averigüé con ella quién era ese primo. Comentó que habían sido cercanos en una etapa de su juventud, se llevaban bien y tenían gustos comunes en música. Agregó que se había sentido muy bien en Santo Domingo cuando él la presentó a otras personas. Me vino a la mente que en nuestra relación, la cual superaba los cuatro años, lo clandestino era habitual y rara vez le presentaba amigos o conocidos, porque me resultaba incómodo. Para finalizar reiteró que lo había pasado bien, aunque le hubiera gustado haber estado conmigo. Mis celos brotaron espontáneos. Después entendí, conversando con el psicólogo, que mi alteración surgía porque yo no estaba satisfaciendo en ella lo que otro sí podía hacer, vale decir la completa legalidad y transparencia en la relación. Decidí que nuestra relación podía ser conocida por todos nuestros cercanos.




  El acercamiento iniciado con mi señora antes de Navidad se había ido al tacho después del año nuevo. Por el contrario, seguía cada vez más unido a Valentina.




  
EL VERANO





  Los primeros días de enero recordando el testimonio de Valentina sobre su viaje a Santo Domingo y sintiendo temor a perderla, comencé a sentir angustia. Desagradable estado, como sensación de opresión interna, focalizado en el estómago, que me acompañaría hasta el epílogo de esta historia, surgiendo repentinamente con intensidades diversas y en otros instantes volviéndose imperceptible.




  El nuevo año se veía con muchas expectativas que invitaban a planear qué viajes hacer, y definir cuáles serían con Valentina. Acordamos irnos dos semanas al Caribe en marzo, fijándolas luego para Semana Santa. Inicialmente queríamos salir una semana antes, pero no pudimos conseguir reservas. A fines de febrero, ya teníamos todo confirmado e incluso pagados los hoteles.




  Otro viaje que empecé a programar era por negocios a Europa, en febrero, junto a mi hijo menor; viaje al que después se acopló también mi hijo mayor.




  Acudía regularmente al psicólogo, pero no había avances en las definiciones que yo mismo visualizaba como necesarias. El se fue de vacaciones a mediados de enero y dado que yo viajé en febrero, dejamos de vernos hasta Semana Santa.




  Sábado 13 – Domingo 14 de enero




  Este fin de semana nos fuimos con Valentina a Viña del Mar. Su madre estaba de cumpleaños el sábado, la celebraron todos sus hijos. Fue mi segundo estreno ante la familia, después del matrimonio de su hijo en noviembre. Conocí al resto de sus hermanos.




  El domingo almorzamos en un restaurante de Concón con todos sus hijos, quienes estaban con pololas y señoras. Valentina se acercó a mi oído para decirme que estaba feliz, pues por largo tiempo había anhelado compartir conmigo y los suyos como familia. Extrañé a mis hijos durante el almuerzo.




  Miércoles 6 de febrero




  Embarcamos a Europa con mis hijos. Era un viaje que esperaba y deseaba, necesitaba acercarme más a ellos, pues la distancia era innegable, especialmente con el mayor, y mi desafío era superarla en esta travesía. Trabajamos y también nos divertimos, ¡tanto tiempo transcurrido que no lo hacíamos! El paso de los días y vivencias nos ayudaba a recuperar nuestros lazos. Recuerdo que entre otras cosas incluso les conté que pensaba viajar al Caribe para Semana Santa. Aunque no dije con quien, les quedó claro que Valentina era la invitada. Todo se iba transparentando. Durante el viaje me acordé de ella, y nada de mi señora. Eran claras mis preferencias.




  Sábado 23 de febrero




  Tres días después de nuestro regreso, Valentina fue de vacaciones a Cuba con su hijo menor. Durante la tarde, retornó la angustia que se había iniciado luego de año nuevo, y palpé mi soledad como nunca antes en mi vida. Más aún, sentí desolación, una desesperanza inmensa, todo era vacío, la vida misma, mi vida, no tenía sentido. Era tal mi estado, que al día siguiente me invité a almorzar en casa de un hermano, intentando así hallar algún refugio. Aunque disminuyó durante el almuerzo, aquella sensación de opresión interna estuvo siempre presente. Terminado el compromiso me fui al departamento, pero esta abrumadora sensación de total fragilidad me ahogaba y salí al cine a ver una película, solo, algo que no había hecho en los últimos 40 años.




  Lunes 25 de febrero




  Llegaron visitas de negocio del extranjero. Mi angustia no desaparecía. El jueves viajé a pescar al sur con una de las visitas y un amigo. Esto fue un bálsamo, que me permitió un respiro.




  Sábado 1 de marzo




  ¡Valentina regresa a Santiago desde Cuba! Después de hablar por teléfono, casi sin notarlo se disolvió lo que en mí quedaba de aquella sensación de angustia. Yo regresé el lunes del sur y ese mismo día nos vimos. Nos habíamos echado de menos.




  Semana del 3 al 7 de marzo




  Se generó un nuevo conflicto con mi hijo mayor. Tenía que pagar ciertos gastos, entre ellos el viaje que había hecho con él y su hermano a Europa. Como estaba encargado de administrar nuestras inversiones financieras, le pedí que vendiera una cierta cantidad de acciones. Me preguntó ¿en qué vas a ocupar la plata? Pensé que era una broma su consulta y se lo hice saber; sin ambages, para mi sorpresa, respondió que le inquietaba el tema. Lo llamé a conversar en mi oficina y me aclaró que sentía temor de que ese dinero me lo pudiere gastar con Valentina o derechamente regalárselo a ella; y que él velaba por el patrimonio de su madre. Agregó que yo había actuado varias veces sin criterio, como el viaje a Valparaíso en el año nuevo; en su opinión yo estaba enfermo, fuera de mis cabales, y como rúbrica final agregó… es ella quien te tiene trastornado. Sus palabras hacían patente la pérdida de confianza, y se lo expresé. Aclarándole además que estaba absolutamente equivocado porque yo tomaba mis propias decisiones sin influencia alguna. El tema me dolió mucho, la herida caló hondo en mi corazón.




  Entre el miércoles y el viernes tuve nuevas visitas de negocios extranjeras, que demandaron mi atención la jornada completa.




  
Sábado 8 de marzo





  Nos habíamos visto con Valentina sólo cuatro días en el último mes. Hoy ya pudimos vernos con tranquilidad y restablecimos nuestro equilibrio. Aunque la angustia había desaparecido, una certeza nueva comenzaba a consolidarse en mi mente; la verdad es que el primer destello de este pensamiento lo había tenido durante el viaje de Valentina a Cuba, cuando creí que la soledad, el vacío y el sin sentido me anularían. Pero hoy, más sereno, esa idea, inexplicablemente, se fortalecía… Sí, yo podría vivir sin Valentina.




  Este fue nuestro último fin de semana juntos. A partir de entonces los hechos se desencadenaron vertiginosamente hasta la trascendental experiencia que viviría el Domingo de Resurrección.




  
EL FIN DE LA TRAVESÍA





  El punto culminante de la semana que se iniciaba era el viernes en la noche, cuando viajaríamos con Valentina al Caribe para regresar el lunes después de Semana Santa. Ambos deseábamos hacer este viaje de diez días, programado desde enero.




  Martes 11 de marzo




  Asistí a una reunión con el psiquiatra de mi hijo mayor. Esta cita había sido programada un par de meses antes para enterarme del avance que él estaba teniendo en su tratamiento. Asistíamos por separado con mi señora y creo que era la segunda vez que lo visitaba. El psiquiatra me recomendó que me acercara más a mi hijo, pues notaba que nuestra comunicación era pobre y me comprometí a ello.




  Ese mismo día fui a ver un doctor, andaba con dolores en el hombro y me molestaba para pescar. Antes de entrar al doctor, le avisé de esto a Valentina y quedé en llamarla al finalizar, pasar a buscarla e ir a cenar a un restaurante. Andaba de muy buen ánimo, quería estar con ella y disfrutar de un ambiente relajado. Recuerdo que por primera vez desde que nos conocíamos no le conté nada sobre lo ocurrido en mi visita al doctor, esperaba que ella preguntara. No lo hizo en toda la noche y registré el hecho. No obstante, igual lo pasamos muy bien.




  Miércoles 12 de marzo




  Mi hijo me preguntó por mi visita al psiquiatra, y en consonancia con el compromiso que me hice, le sinceré la observación del profesional respecto de potenciar nuestra comunicación. Aproveché de invitarle a almorzar y, para mi sorpresa, me contestó que sí. Fue el primer almuerzo que compartimos solos en mucho tiempo y creo que nunca antes había tenido una conversación tan íntima con él. Me abrió su alma por primera vez, dejando al desnudo luces y sombras respecto de sí mismo como frente a la vida.




  La intensidad de aquél buen momento me dejó un tanto agotado y no tenía deseos de ir a cenar al departamento de Valentina, encuentro habitual los días miércoles, donde se juntaba con todos sus hijos.




  Eran las siete de la tarde cuando entró a mi oficina un amigo que hacía mucho tiempo no veía; había ido a la empresa para reunirse con mi socio. Empezamos a conversar, cuando de pronto me dice que por otro amigo supo de mi separación. Le comenté que si bien me había ido de casa, aún no me separaba. Mi amigo llevaba varios años separado de su mujer y desde entonces había tenido varias parejas. Sentí que su opinión podría ser un aporte y le conté del vínculo con Valentina y mis dudas sobre esta relación. Concretamente mi reciente certeza de que podría vivir sin ella y que muchas veces no me escuchaba, ni manifestaba interés por cuestiones relacionadas con mi vida; como en la noche anterior respecto de mi reciente visita al médico. La opinión de este amigo fue categórica; para él, llegada cierta edad, las personas no cambiaban y dudaba que Valentina lo hiciera. No me auguró un buen futuro con ella.




  La conversación lejos de alterarme, me distendió y me fui a cenar donde Valentina. Estaban con ella sus hijos y el encuentro fue muy grato, conversamos de todo animosamente. Entre un tema y otro, Valentina me preguntó por mi visita al doctor y fue el momento oportuno para decirle que la noche anterior había estado esperando por esa pregunta. Se molestó, pero en lo íntimo sabía creo, que tenía razón y no enganchó. Tampoco insistí, pues, siendo consecuente, cuando ella iba al doctor no siempre le consultaba cómo le había ido. Durante esta noche noté además que no escuchaba todo mi diálogo, pues antes de que pudiera terminar de contarle algo, cambiaba la conversación pasando a otro tema de su interés. Se lo dije y se defendió recordándome que yo era igual; le reconocí que estaba en lo cierto. Almas paralelas en lo bueno y en lo malo.




  No recuerdo si fue esta noche o la del día siguiente que conversamos sobre la paz, sincerándole que hoy no latía en mi ser este saludable estado. Ella sólo añadió que sí la tenía al estar conmigo. Por una fracción de segundos el tiempo pareció detenerse y con voz serena, le dije que si me quedara un día de vida querría pasarlo con ella, lo mismo si fuere una semana o un mes. Sin embargo, de quedarme mayor tiempo, dudaba si optaría por estar para siempre con ella. En el mismo instante que hice consciente lo expresado, comprendí que la duda generaba mi ausencia de paz. Aún no sabía el por qué.




  Al acostarme pensé que quizá era prudente suspender la ida al Caribe; mi hijo mayor –me dije– no comprendería que yo viajara, ahora que habíamos logrado comunicarnos después de varios meses; sobre todo considerando que él rechazaba mi relación con Valentina y todo lo que de ella viniera.




  Jueves 13 de marzo




  Mi primer pensamiento al despertar fue nuevamente que, de viajar al Caribe, retrocedería en la relación con mi hijo mayor. Esta noche, como la anterior, también cené con Valentina. Llegué decidido a sincerar mis dudas sobre el viaje, pero estando con ella se disiparon; guardé silencio, acogiendo así el realizarlo.




  Viernes 14 de marzo




  Al despertar, la idea de no viajar se hizo muy fuerte en mi mente. Sabía que mi hijo no lo comprendería, pero además comencé a vislumbrar una nueva encrucijada… la intuición que de hacer este viaje provocaría un conflicto de magnitud con mi señora, un sin retorno a restablecer nuestra relación. Mi conciencia y esta premonición me llevaron hasta Valentina. Era definitivo, le dije, no podíamos viajar. Cuando preguntó el por qué, sólo expuse los temores relacionados con mi hijo mayor. Evidentemente no le gustó esta imprevista cancelación. No recuerdo si le dije en ese momento o al día siguiente, que nos fuésemos a pescar para Semana Santa y como era de esperar, me respondió que primero resolviera el problema con mi hijo.




  Salí de su casa y fui a la oficina. Estaba feliz, había hecho lo que mi yo interior pedía a gritos. Era tal mi alegría, que invité a mis socios y a un hermano para almorzar. En la conversación, les confesé que andaba demasiado apurado por la vida y necesitaba detenerme. Uno de ellos me recomendó buscar silencio para encontrarme conmigo mismo y sugirió que fuera el fin de semana al monasterio benedictino de Las Condes, dándome las coordenadas de cómo comunicarme con ellos. Esa misma tarde lo intenté por teléfono pero no contestaron, les envié un e-mail, y tampoco respondieron.




  Sábado 15 de marzo




  En la mañana revisé nuevamente mi correo electrónico y aún no había respuesta del monasterio. Decidí irme a Farellones, a la montaña, para buscar silencio en lo alto. A las once de la mañana salí del departamento.




  Debo haber viajado unos 40 minutos por el camino hacia Farellones cuando decidí detener el auto y bajarme a caminar. La quietud del lugar invitaba a pensar. Hacía mucho tiempo que no estaba en silencio y pensé sobre lo que estaba viviendo, qué me tenía contento y qué no y cómo seguir hacia adelante. Habré estado cerca de dos horas. Me hizo bien este momento.




  Al regresar a la ciudad, desde el celular llamé a mi señora para contarle que estaba en Santiago, que no había viajado la noche anterior al extranjero, pero que igual no iría al matrimonio de una sobrina al cual estábamos invitados ese día y del que ya me había disculpado con mi primo. Ella sabía que yo viajaría, pero yo desconocía si estaba en conocimiento de que lo haría acompañado. La primera sorpresa que tuve fue su alegre tono de voz. No hablábamos desde el regreso de mi viaje a Europa, en febrero. Le conté que venía bajando de Farellones, y se alegró que viniera de reflexionar en las alturas, pues me haría bien. Nuestra conversación fue breve, pero me dejó muy animoso.




  Después llamé a Valentina. Quería saber cómo estaba, deseaba verla en algún momento del día para ayudarle a disipar su molestia y ver si nos íbamos a pescar en Semana Santa. Me contestó sin ganas, diciendo que no quería verme.




  En la noche sentí ánimos de escribir y redacté un e-mail para mi esposa, que le envié al día siguiente. La parte final del mensaje decía así:




  “Todo lo anterior me lleva a pensar que llegó el momento de tomar una decisión: Nos separamos en forma definitiva o tratamos de reiniciar juntos nuestras vidas. Sin duda que el camino más racional es el último y también es el que quisiera que resulte, pero no es fácil y soy escéptico de si funcionará. Para comenzar, usted tendría que superar un pasado de dolores y heridas. Yo tendría que botar la muralla que nos separa, y quererla, lo que no es tarea menor. Los dos tendríamos que analizar si podemos seguir adelante una vida juntos, viviendo en plenitud lo que somos.




  Además, honestamente pienso que su real vocación y amor está con Jesús, y que es aquí donde usted está mejor y en paz, y esto podría no tenerlo en plenitud estando a mi lado. También creo que el deseo que tenía usted de seguir adelante una vida juntos es más un tema de no estar en falla con Jesús que otro motivo.




  Medite sobre lo dicho en este e-mail y pienso que deberíamos juntarnos a conversar sobre nuestro futuro. Dado que la próxima semana yo no pensaba estar en Chile, tal vez me la tomaré de vacaciones, o de no hacerlo, iré a trabajar sin prisa. Es decir, dispongo de la calma para que nos juntemos a conversar. Propongo que almorcemos este lunes o martes, o que vayamos uno de estos días a algún lado para conversar”.




  Domingo 16 de marzo




  Hablé con mi hijo menor y quedamos en almorzar juntos con su polola. Esto lo habíamos realizado el domingo anterior, y los tres lo disfrutamos. Mi relación y comunicación con él fluía bien, cada vez mejor. En nuestra conversación, dije que no creía en Dios, pero sí en la evolución del hombre, la cual se transmitía genética y culturalmente, permitiendo que el hombre futuro fuese mejor que el actual. Fue un buen almuerzo, durante el cual comenté del e-mail enviado a su madre, pero sin mencionar su contenido. Les pregunté qué pensaban hacer para Semana Santa, pues mi idea era invitarlos a pescar si Valentina desistía, como parecía iba a ser su decisión. Me comentaron que les gustaba el plan de pesca.




  Después del almuerzo llamé a Valentina con el objetivo de ir a verla, pero nuevamente me dijo que no tenía deseos de verme. Me fui a mi departamento donde al poco tiempo de llegar recibí un llamado de mi señora. Ella al saber por nuestro hijo que le había mandado un e-mail, fue al escritorio donde estaba el computador, lo leyó y me llamó de inmediato. De haber concretado el encuentro con Valentina, habría tenido –como era habitual– el celular apagado, pero no fue así. El llamado era para decirme que había recibido el e-mail y que me quería… todo lo dijo llorando. Decidimos que iría de inmediato a casa para hablar. Conversamos hasta las dos de la mañana. Lo primero que abordó fue afirmar su amor por mí y que el tema de su vínculo con Jesús era complementario al sentimiento que sentía por mí. Finalmente acordamos que intentaríamos volver y superar esta separación. Ella llamaría a un buen especialista para hacer una terapia de pareja.




  Lunes 17 de marzo




  Desperté con mucho entusiasmo y como estaba tan convencido de que todo volvería a la normalidad con mi señora, tomé algo de ropa, la llevé a mi casa –pensando que regresaría pronto a vivir en ella– y me fui a la oficina. Allí encontré a nuestro hijo mayor, quien al contarle puso cara de que quizás me estaba apresurando un poco con volver ya a casa; me calmé y decidí que no tomaría nuevas decisiones hasta iniciar el tratamiento de pareja y estar convencido de lo que realmente quería. Pero para profundizar nuestro diálogo, ese mismo día invité a almorzar a mi señora. Fue un buen encuentro, hablamos mucho y se aclararon otras dudas que yo tenía. Aseguró no tener heridas, pero sí que había vivido este tiempo con mucho dolor. Avanzamos más en nuestra reconciliación y aprovechó para contarme que el terapeuta nos recibiría el lunes siguiente.




  Más tarde llamé a Valentina y esta vez aceptó que la fuera a ver. Para mí estaba claro que debíamos terminar… ella desconocía lo que se avecinaba. Fui a su departamento y tuvimos una larga conversación. Le hablé de mi ausencia de paz con ella y que yo había optado por enfrentar el tema con mi señora. Ella no quería que la dejara. Le dije que prefería correr el riesgo de perderla para siempre y después arrepentirme, pero que debía jugármela por definir la relación con mi esposa, pues de lo contrario nunca tendría paz con ella. Ese día terminamos. Me fui a dormir a mi departamento con angustia.




  Martes 18 de marzo




  Me desperté con mayor aflicción, estado similar al vivido a comienzos de enero. Durante la mañana, hablé por teléfono con mis hijos y mi señora, empezando a organizar un viaje a pescar para Semana Santa. Sorprendentemente todo se dio, pues aunque el tiempo era breve encontré pasajes y alojamiento en un lodge al cual nunca había ido. Al final del día ya estaba armado el viaje; partiríamos el jueves con mi señora, nuestro hijo menor y su polola. Al día siguiente, el hijo mayor confirmó que también nos acompañaría.




  Hoy aproveché también de devolverle a Valentina algunas cosas que le tenía; no quería dejar nada pendiente con ella. Fui a dejarlas a su departamento. Curiosamente, al mismo tiempo ella fue a dejar al mío otras cosas que me tenía. No nos topamos.




  La angustia me acompañó todo el día, sólo amainó en la tarde cuando llamé a Valentina; me contestó llorando, diciendo que me quería y no podía vivir sin mí. Yo iba en el auto en ese momento, camino a casa a cenar con mi señora y mis hijos después de mucho tiempo. Al encuentro familiar no llegó el hijo mayor, no obstante estar avisado que yo cenaría en casa. Esto me dolió, haciéndome dudar sobre mi futuro en familia, pues todo se había iniciado por amor a él y ahora parecía darle lo mismo cenar conmigo esa noche. Aun así fue agradable este momento con mi esposa y nuestro hijo menor; aprovechamos también de afinar detalles para nuestro viaje de pesca. La comunicación con ella seguía mejorando, pero esa noche, al regresar a mi departamento, retornó la aflicción.




  Miércoles 19 de marzo




  Nuevamente me desperté con angustia. Lo único pendiente del frustrado viaje al Caribe con Valentina, era recuperar el dinero de los pasajes que no serían utilizados. El de los hoteles, que habían sido pre-pagados, estaba perdido. Pero para el trámite en la aerolínea necesitaba el documento de identidad de Valentina. La llamé en la mañana para ir a buscarlo de inmediato y previo a entregarme el documento me dijo –para mi sorpresa– que no pensaba pasar sola el fin de semana largo en su departamento, que necesitaba ir a algún lado.




  Al dejarla mi sensación de aflicción recobró una intensidad mayor que la padecida en la mañana. Llegué a la oficina deseando poder conversar con un amigo y, como ya era la hora de almuerzo, busqué a mi socio para pedirle que me acompañara, pero no estaba. Probé contactar a ese amigo separado, con quien habíamos conversado el miércoles de la semana anterior en mi oficina; tampoco lo encontré. Estaba tan desesperado, que llamé al psicólogo para que me recibiera, pero sólo podía hacerlo a las seis de la tarde. Terminé almorzando con mi hijo menor, y no recuerdo nada, salvo que estaba absolutamente ausente… la angustia me tenía atrapado.




  Después de almuerzo fui a la aerolínea. La gestión fue exitosa y al salir de ahí, llamé a Valentina para ir a devolverle su carné, pero dijo que no iba a estar en su casa. Tras inquirir el por qué, agregó que la había llamado su primo, el mismo de fines de diciembre, invitándonos a ambos para esta Semana Santa a Santo Domingo y que la pasarían a buscar hoy mismo, como a las siete de la tarde. Al escucharla la angustia subió de nivel y dudé entre ir de inmediato a su casa o esperar a reunirme primero con el psicólogo. Eran cerca de las cinco de la tarde. Definitivamente sabía que era prudente ver primero a las seis al psicólogo, para calmarme, y le comenté de esta cita, sin dejar de reforzar mi interés en conversar con ella antes de su partida. Terminó por aceptar el vernos después de encontrarme con mi terapeuta.




  Al psicólogo no lo veía desde enero. Nada más entrar se percató de lo mal y desesperado que estaba. Lo primero que hice fue mostrarle el e-mail que había enviado a mi señora el sábado anterior. Su intervención fue decir que era una señal positiva verme entrar en el terreno de las decisiones, dando a entender tal vez que yo me había demorado un poco. ¿Buscaba guiarme a comprender que tras seis meses de abandonar la casa, ya era tiempo de tomar una acción resuelta por volver o irme definitivamente? Después le comenté todo lo acontecido con Valentina, especialmente hoy. Mi ansiedad y desesperación se mantenían.




  Al tenor de mis palabras y por primera vez, él emitió juicios. Primero hizo presente que yo amaba a mis hijos; segundo, que mi señora me quería mucho y finalmente –cuando le comenté lo extraño que me parecía la llamada telefónica del primo– miró hacia arriba y dijo… es la Divina Providencia; me impactó, ¡era exactamente lo que yo había pensado! Es decir, que detrás de esa llamada estaba la mano de Dios. Luego de un breve silencio, analizamos las pocas alternativas que tenía; si intentaba detenerla en su viaje a Santo Domingo, tendría que detener el plan de pesca al sur con mi familia y esto provocaría un quiebre definitivo con ellos. Terminé la sesión menos desesperado y con la decisión de no intentar detenerla en su viaje a Santo Domingo, no obstante la angustia que sentía.
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